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Resumen
Desde tiempos remotos, la Humanidad ha vivido en armonía con el 
hábitat que conformaba su entorno, pero el frenético crecimiento 
socioeconómico y geopolítico de la sociedad actual, junto con el 
carácter egoísta propio del hombre, ha puesto en peligro  nuestra 
propia existencia. Como consecuencia de ello y del creciente fenó-
meno del cambio climático se ha acrecentado la conciencia y la pre-
ocupación por la salud del medio que nos rodea, así como por re-
saltar el valor justiciable de los elementos que lo componen. En esa 
especial posición se encuentra el derecho al agua y al saneamiento 
adecuado, históricamente unido al derecho al medio ambiente sano 
y equilibrado y del que se reclama el reconocimiento de su carácter 
humano, pues es precondición necesaria para que el resto de dere-
chos del hombre tengan eficacia y significado. 
A través de una metodología eminentemente jurídica, se ha ana-
lizado el contexto normativo actual en el que se encuentra el de-
recho al agua, porque si bien la comunidad internacional coincide 
en afirmar la existencia de este derecho, con carácter autónomo y 
humano, como elemento transversal de todas las generaciones de 
derechos, con conexión directa con otros derechos humanos bá-
sicos como el derecho a la vida, a la integridad física, a la vivienda o 
a la salud, la realidad es que debido al carácter soft law que tienen 
los instrumentos que lo recogen, este derecho humano carece de la 
adecuada cobertura jurídica que exija su regulación vinculante para 
todos los Estados. Ello conlleva que sigan dándose situaciones de 
riesgo global pero con fuertes repercusiones locales, especialmente 
a nivel de derechos humanos: aún hoy hay niños que no asisten al 
colegio porque su trabajo es llevar agua a su comunidad o mujeres 
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que son violadas durante los largos trayectos diarios como portea-
doras de agua o recién nacidos que enferman por no tener un sis-
tema de saneamiento adecuado. 

Palabras Clave: Medio ambiente, agua, derechos humanos, cambio 
climático, generaciones de derechos.

1. Introducción

Se observó que los problemas del medio ambiente estaban 
estrechamente vinculados con las pautas del desarrollo econó-
mico, alcanzando su máxima expresión con la globalización del 
mercado, pues convivimos con el cambio climático, con el agu-
jero de la capa de ozono, con la pérdida de la biodiversidad 
biológica y de los recursos energéticos, con las dificultades para 
acomodar los ciclos sociales a los ciclos económicos, con las 
nuevas patologías asociadas a los estilos de vida y con el de-
terioro progresivo del entorno urbano. Como consecuencia, en 
los últimos años, hemos visto numerosos desastres geológicos 
y medioambientales, tales como tsunamis, huracanes, inunda-
ciones… cuyo origen se sitúa en una lenta y persistente modi-
ficación del clima global, como consecuencia de las acciones 
humanas sobre el entorno. 
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La preocupación por el medio ambiente es relativamente 
reciente, pues fue a finales de la década de los 60 cuando 
encontramos incipientes menciones al medio ambiente en 
el derecho internacional, a través de los convenios dirigidos 
fundamentalmente a la protección de la atmósfera y de los 
mares; pero no fue hasta finales del S. XX cuando empezó a 
imponerse, con carácter general, la necesidad de proteger 
el medio ambiente, especialmente tras los alarmantes re-
sultados del Informe Meadows (1992): “si se mantienen las 
tendencias actuales  de crecimiento de la población mun-
dial, industrialización, contaminación ambiental, producción 
de alimentos y agotamiento de los recursos, este Planeta 
alcanzará los límites de su crecimiento en el curso de los 
próximos cien años”.
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Por tanto, se hace patente la necesidad de tomar conciencia 
del agua como recurso vital para el ser humano, un bien común 
universal, cuyo reconocimiento como derecho humano, indi-
vidual y colectivamente inalienable, es esencial para poder 
adoptar una nueva cultura del desarrollo sostenible, en la que 
entendemos, no sólo los valores productivos del agua, sino 
también los valores sociales, culturales y ambientales que la 
misma aporta dentro de un ecosistema basado en el derecho 
humano al agua. 

Estos

 P

 fenómenos extremos afectan, de manera especial, a los 
recursos hídricos del Planeta, pues es patente la conexión exis-
tente entre el cambio climático, el medio ambiente y el agua: la 
combinación de las bajas precipitaciones y de una elevada eva-
poración en diversas regiones causa una disminución en la can-
tidad de agua de los ríos, lagos y acuíferos, mientras que la cre-
ciente contaminación, consecuencia de la degradación urbana, 
daña los ecosistemas y la salud, los medios de vida y la propia 
existencia de quienes no gozan de un adecuado acceso al agua 
potable y al saneamiento. Los cambios demográficos también 
afectan de manera importante a la cantidad y a la calidad de 
agua dulce disponible en el laneta, porque mientras los países 
más desarrollados cuentan con una población relativamente es-
table, las regiones menos desarrolladas del mundo registran un 
crecimiento acelerado. Además, las proyecciones indican que el 
calentamiento del Planeta no va a afectar a todas las regiones 
por igual, introduciendo cambios en la variabilidad del clima con 
carácter extremo. En consecuencia, los principales desafíos en el 
ámbito hídrico sólo pueden entenderse en el amplio contexto 
de los sistemas socioeconómicos mundiales, cuyas causas más 
básicas radican en las desigualdades y en la disparidad en las re-
laciones de poder, agravadas por los retos sociales y medioam-
bientales (Ortega Giménez y López Álvarez, 2015) y donde sus 
efectos se dejan sentir en la población más pobre, aquella que 
no tiene acceso al agua ni al saneamiento adecuado, pade-
ciendo enfermedades comunes relacionadas con el tratamiento 
adecuado del agua o sufriendo una vulneración constante en 
sus derechos más básicos. 
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2. El cambio de significado del derecho al medio 
ambiente y la individualización del derecho al agua, 
como consecuencia del cambio climático

El concepto de medio ambiente se ha ido acotando con 
el tiempo, adecuándolo a las circunstancias de cada mo-
mento, con un componente temporal ligado al cambio de 
las circunstancias que afectan al ciclo de la vida. Así, origi-
nariamente, medio ambiente se definía como el conjunto 
de condiciones que permiten la existencia y la reproducción 
de la vida en el Planeta, a través de la preservación, la con-
servación y la mejora de los elementos químicos y físicos 
que la hacen posible. 

Hoy en día, el medio ambiente engloba el derecho de 
todas las personas y todos los pueblos no sólo a un derecho 
al medio ambiente saludable y adecuado para su propio 
desarrollo, sino también al desarrollo de las actividades 
propias del ser humano (Ortega Álvarez, 2002). Es decir, se 
manifiesta claramente la conexión del medio ambiente con 
el resto de derechos titularidad del hombre: el derecho a 
la vida, el derecho a la paz y al desarrollo, el derecho a la 
salud… Como dejó reconocida la Declaración de Naciones 
Unidas de 1972: “los dos aspectos del medio humano, el 
natural y el artificial, son esenciales para el bienestar del 
hombre y el goce de los derechos fundamentales, incluso el 
derecho a la vida misma”, sentando así las bases de la regu-
lación internacional del medio ambiente y otorgando a este 
derecho el mismo status que al derecho a la vida, ya que 
el derecho al medio ambiente fue proclamado como de-
recho del hombre a unas condiciones de vida satisfactorias 
en un ambiente cuya calidad le permita vivir con dignidad 
y bienestar. Con ello, se configura el derecho a un medio 
ambiente saludable como uno de los Derechos Humanos 
de los ciudadanos del mundo, dando tránsito de la idea del 
derecho del medio ambiente al derecho al medo ambiente 
(Juste Ruíz, 1992).
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2.1 Las consecuencias del cambio climático en el derecho al 
medioambiente

A lo largo de la historia, de forma natural, se han ido su-
cediendo diferentes cambios de temperatura a una escala no 
muy exagerada, considerándose como fenómeno natural de 
oscilación térmica o cambio normal dentro del movimiento de 
la Tierra (Sarisíbar Iriarte, 2006); es decir, el clima de la Tierra 
ha sido una sucesión antagónica de períodos fríos y cálidos 
en un contexto de evolución constante en las condiciones cli-
máticas del Planeta; un juego de factores astronómicos y fí-
sicos, como dicen Olcina Cantos y Martin Vide (1999), donde 
ha jugado un papel importante la atmósfera como encargada 
de la absorción de la radiación infrarroja. Pero este ‘efecto in-
vernadero natural’ está siendo modificado por las emisiones 
antropógenas, consecuencia de los avances desarrollados tras 
la revolución industrial y acelerados por el empleo excesivo de 
los nuevos medios tecnológicos. El comportamiento humano 
está produciendo no sólo una alteración terrestre, sino tam-
bién está modificando el modo de producción y de consumo 
energético. Ello genera, como consecuencia, una alteración 
climática global, lo que provocará, a su vez, serios impactos, 
tanto en la Tierra como sobre los sistemas socioeconómicos y 
humanos, ya que la Tierra necesita encontrarse en un balance 
tanto energético como de recursos para poder autorregularse, 
proveniente tanto de los propios procesos que la naturaleza 
genera como de los procesos llevados a cabo por el hombre. 

Aunque el cambio climático no sólo altera el equilibrio na-
tural del globo terrestre, sino que esa misma alteración pro-
duce que los seres vivos cambien sus hábitos, sí es cierto que la  
repercusión más clara del mismo se manifiesta en el medio am-
biente y sobre los elementos que lo componen, entendiéndolo 
desde una visión amplia que lo interconecta con otros ámbitos 
del desarrollo humano, como son los Derechos Humanos y su 
reconocimiento. De esta forma, como nos recuerda el Experto 
Independiente del Consejo de Derechos Humanos J.H. Knox 
(2012): “con la aparición de una mayor conciencia ambiental 
llegaron las peticiones de un reconocimiento formal de la im-
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portancia de la protección del medio ambiente para el bien-
estar humano, puesto que los derechos humanos se basan 
en el respeto de los atributos humanos fundamentales tales 
como la dignidad, la igualdad y la libertad, cuya realización 
dependen de un medio ambiente que los permita florecer”. 

Diferentes acuerdos y cumbres internacionales desarro-
lladas a lo largo de los años han intentado revertir la situación 
en la que nos encontramos, pero desafortunadamente aún hoy 
se pueden apreciar los efectos de esta acción sobre el medio 
natural: se alteran las interacciones entre las especies, se fa-
vorece la expansión de especies invasoras y plagas, aumenta 
el impacto de las perturbaciones, afectando a la estructura y 
al funcionamiento de los ecosistemas terrestres, se reduce la 
biodiversidad de los ecosistemas acuáticos continentales, al-
terándose sus ciclos biogeoquímicos, se producen procesos 
migratorios más acuciantes, aumenta la preocupación de la 
adaptación de gran parte de los animales a las nuevas condi-
ciones climatológicas, los procesos de desertificación y erosión 
se aceleran, se invierte la función de sumideros de los bos-
ques, aparecen y desaparecen ríos… En consecuencia, el im-
pacto potencial de las consecuencias del cambio climático es 
enorme, afectando a la salud y a la estabilidad social de los 
Estados, actuando como aniquilador del hábitat natural en el 
que la sociedad y los seres vivos se desarrollan, crecen, inte-
ractúan y viven. 

Por ello, la Declaración de Estocolmo estableció claramente 
como principio que el hombre tiene derecho fundamental a 
la libertad, a la igualdad y al disfrute de las condiciones de 
vida adecuada en un medio ambiente de calidad tal que le 
permita gozar del bienestar y llevar una vida digna. Pero como 
todo derecho o privilegio entraña un deber, deber de proteger 
y mejorar el medio en el que vivimos. Debemos tomar cons-
ciencia de que el cambio climático es real y que necesita de 
nuestras acciones para que no se llegue a una situación tan crí-
tica en la que nuestro Planeta cambie por completo, afectando 
a nuestra propia especie. Hay que recordar que el quebranta-
miento ecológico en el que nos encontramos está afectando 
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a la satisfacción de las necesidades más básicas del hombre, 
entre ellas aquellas que inciden directa o indirectamente en 
el recurso hídrico, pues el agua supone el setenta por ciento 
del nuestro peso corporal y está presente en nuestra fisio-
logía como fundamento básico para la vida (Ortega Giménez 
& López Álvarez, 2015). 

Tras esta declaración muchas han sido las conferencias, 
acuerdos y protocolos internacionales que se han ido desarro-
llando a lo largo de las décadas pasadas para tratar el cambio 
climático, pero sólo se ha conseguido establecer una relación 
directa entre las vías socioeconómicas de desarrollo, las emi-
siones y las concentraciones de gases de efecto invernadero, 
el cambio climático y el impacto en los sistemas humanos y 
naturales. Ante la ausencia de respuestas y acciones directas 
que reviertan dicha situación y debido a que la globalización 
ha aumentado la interdependencia y la correlativa demanda de 
participación como expresión primera de identidad (Carroza, 
2006), las estrategias para vencer los efectos que el cambio cli-
mático está causando no pueden sino revertir carácter global y 
unitario, porque aunque no todos los Estados han contribuido 
de igual forma a la producción de dicho fenómeno, sí van a 
sufrir sus efectos de forma alarmante. 

2.2 Evolución conceptual del medio ambiente y su conectividad 
con el derecho de desarrollo o desarrollo sostenible

En 1998, con la adopción del Convenio de Aarhus, se 
concretó el contenido del derecho al medio ambiente desde 
una triple perspectiva: el derecho a la información, el de-
recho a participar en la toma de decisiones y el derecho 
a disponer de medios y recursos adecuados para su pro-
tección, salvaguarda y reparación, ampliándose la conexión 
que la Declaración de Río estableció entre el derecho al 
medio ambiente sano y equilibrado y el derecho de desa-
rrollo. De esta forma, se afirma claramente que “toda per-
sona tiene el derecho a vivir en un medio ambiente que le 
permita garantizar su salud y su bienestar y el deber, tanto 
individualmente como en asociación con otros, de proteger 
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y mejorar el medio ambiente en interés de las generaciones 
presentes y futuras”. 

Esta afirmación es clave para  aplicar la teoría de la conec-
tividad entre derechos, pues como afirma Cançado Trindade 
(1992), el derecho al medio ambiente saludable aparece como 
una extensión del derecho a la vida, ya que salvaguarda la 
propia vida humana, proporcionando la base para la existencia 
física y la salud de todos los seres humanos, así como la calidad 
y las condiciones de vida dignas, que es un derecho humano 
por excelencia. Especialmente, si a ello se une el elemento 
universal, trasversal y común a todos los valores y derechos, 
marco general de desarrollo de los derechos, como lo es la dig-
nidad, pues como menciona la Declaración de Bizkaia (1999) 
“el derecho al medio ambiente es inherente a la dignidad de 
la persona; está necesariamente vinculado con la garantía de 
los demás derechos humanos, en particular el derecho al de-
sarrollo”. Y recordemos que éste último fue reconocido ya 
como un derecho humano desde 1986, en la Declaración del 
Derecho al Desarrollo, artículo 1: “el derecho al desarrollo es 
un derecho humano inalienable, fundamentado sobre el ar-
tículo 28 de la Declaración Universal de Derechos Humanos 
como parte integrante de los derechos humanos fundamen-
tales, a realizarse de manera que satisfaga las necesidades en 
materia de desarrollo y medio ambiente de las generaciones 
actuales y futuras”.

Pero como consecuencia del mundo global actual, nos en-
contramos con miles de ejemplos diarios en los que se dete-
riora el espacio donde el ser humano desarrolla sus actividades 
cotidianas y cuya resolución pasa por encontrar una solución 
que interconecte la crisis ecológica, energética y de desarrollo 
con la situación económica y ecológica mundial en las que 
se prime erradicar la pobreza y la desigualdad internacional 
(Delgado Piqueras, 1992) a través de la solidaridad interre-
gional. Este elemento es la base del nuevo término ‘ecodesa-
rrollo’, la simbiosis entre medio ambiente sano y equilibrado y 
el desarrollo sostenible de los recursos, puesto que alcanzar de 
nuevo la zona de autoequilibrio que ofrece Gaia sólo será po-
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sible si el consumo de recursos y el crecimiento de la población 
están acordes con las cambiantes posibilidades de producción 
del ecosistema global. Para ello, el derecho al medio ambiente 
evoluciona y se adapta a los cambios a través de la sostenibi-
lidad, de forma que la acción política que de ello se encargue 
debería contener los siguientes principios: 

-
nales, sectoriales y locales de desarrollo. 

e instrumentos de gestión. 
-

piciados en 1972 y ser conscientes de la finitud de los recursos 
naturales. 

de desarrollo y de sostenibilidad a medio y largo plazo. 

recursos naturales. 

la participación de todos los sectores implicados en la elabo-
ración y en la ejecución de las políticas públicas en las socie-
dades democráticas actuales. 

-
lítica y acción, la solidaridad entre los pueblos y las culturas. 

Se trata de superar una visión del medio ambiente como 
aspecto al margen de la actividad y la vida humana, porque ya 
no se circunscribe únicamente a temas medioambientales, sino 
que el medio ambiente está implicado en el desarrollo de la 
vida humana, como así lo afirma el artículo 3 de la Declaración 
Universal de Derechos Humanos Emergentes (2004): “todos 
los seres humanos y los pueblos en que se integran tienen de-
recho a vivir en un medio ambiente sano, equilibrado y seguro, 
a gozar de la biodiversidad presente en el mundo y a defender 
la sostenibilidad y la continuidad de su entorno para las gene-
raciones futuras”.

Por tanto, queda establecida la relación y simbiosis entre 
el derecho al medio ambiente y el desarrollo sostenible como 
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2.3 La individualización del derecho al agua

Es cierto que en sus orígenes el derecho al agua sólo se 
encontraba regulado de manera indirecta a través de la verte-
bración de otros derechos sí reconocidos explícitamente como 
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derechos humanos inherentes a la condición humana, de forma 
que no se puede entender el entorno natural en el que vivimos 
sin que la protección al mismo se realice desde todos los sec-
tores y con la participación de todos los actores, con proyec-
ción futura y acción conjunta que garantice la supervivencia 
de la especie humana actual y garantice los recursos sobre los 
que desarrollarse la futura; como tampoco pueden entenderse 
dichos derechos sin que sean reconocidos como derechos hu-
manos básicos y, por tanto, se garanticen y se protejan por 
igual para todos los usuarios. 

Es importante tener conciencia de la necesidad del ade-
cuado desarrollo de un medio ambiente sano y adecuado, ya 
que el equilibrio ecológico y la existencia de un medio am-
biente sano y equilibrado es condición para la vida humana, 
sino hay vida no hay derecho (Gros Espiell, 1993), más hoy ante 
la inminente degradación ambiental a la que nos encontramos 
sometidos. Lo que deja aún más patente el hecho de proteger, 
desarrollar y valorar adecuadamente no sólo el derecho al 
medio ambiente en general, sino también en particular cada 
uno de los elementos que lo componen, porque todos ellos se 
ven afectados por el cambio climático y el crecimiento desme-
surado del sistema económico creado por el hombre para su 
desarrollo. En concreto, uno de esos recursos configuradores 
y elementos vitales para el desarrollo de la vida sobre el que 
se dejan sentir los efectos del cambio climático y que se inter-
conecta con otros aspectos del medio ambiente es el agua. 
Debido a la acuciante y la alarmante situación en la que se en-
cuentran los niveles de explotación de los recursos de nuestro 
entorno, cada uno de ellos reclama ya una regulación autó-
noma e independiente, si bien complementaria con el resto, 
dado que forman parte del mismo ciclo de la vida natural del 
Planeta.
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humanos en la Declaración Universal de Derechos Humanos, 
como claramente se puede ver en el artículo 25 de dicho texto: 
“toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que 
le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar y, en 
especial, la alimentación, el vestido, la vivienda…”, del que 
se realiza una interpretación extensiva del ausente derecho al 
agua como uno de los elementos que componen el concepto 
de nivel de vida adecuado. Regulado de esta forma se le res-
taba la relevancia que debía tener, dejando sin regulación su 
acceso y sin reconocerlo como un derecho humano básico, 
sino simplemente, como menciona nuestra Constitución, como 
un principio rector. 

En concreto, el IV Informe del Panel Intergubernamental 

Con el tiempo y los incipientes cambios que sobre el medio 
iba ocasionando el cambio climático, los elementos que hasta 
entonces se entendían comprendidos dentro del medio am-
biente exigen una atención individualizada y autónoma. Así, en 
1977 a través de la Conferencia sobre el Agua, en Mar de Plata, 
se realizó la primera gran reunión sobre el agua como tema 
central y en la que se acordó que todos los pueblos, cualquiera 
que fuera su etapa de desarrollo y sus condiciones económicas 
y sociales, tenían y tienen derecho al agua potable en cantidad 
y calidad acordes con sus necesidades básicas. A pesar de ello, 
las conferencias que le siguieron si bien se iban especializando 
progresivamente en el recurso hídrico, todas ellas aún se sus-
tentaban sobre un concepto meramente económico del agua, 
con preocupación únicamente por la distribución y por la ges-
tión de los caudales, el perfeccionamiento de las políticas de 
distribución del agua o la clarificación de los planes hidroló-
gicos, pero no había nada que dejara entrever una preocupa-
ción por las repercusiones sociales, políticas o geoestratégicas 
que podía generar el no tener acceso al agua e incluso las pér-
didas económicas y humanas que iba a generar no reconocer 
como un derecho propio de la especie humana el poder dis-
poner de agua salubre, aceptable, asequible y accesible, en 
cuantidad y calidad necesaria para los usos domésticos y per-
sonales, al margen de los económicos.  
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Se exige ya la implementación de una gestión más equita-
tiva y sustentable de los recursos hídricos y de los suelos (García 
Morales, 2008), entendiendo el agua como bien público, un 
bien de la Humanidad. No se puede seguir apoyando una ges-
tión basada sólo en la oferta en la que el agua es un mero 
imput económico, sino que también se debe tener en cuenta 
una nueva cultura del agua que propugne el valor identitario, 
social y solidario del agua, dado que es un valor patrimonial, 
cultural e histórico, ligado al territorio que configura la historia 
de nuestros pueblos, paisajes y usos. Ha llegado el momento 
en que es necesario cambiar nuestra visión patrimonialista de 
los ríos y acuíferos inspirada por la valoración del agua como 
simple recurso económico, para asumir la visión ética presidida 
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sobre el Cambio Climático (2007), dejó patente la necesidad 
de una actuación personalizada sobre el agua, al mencionar 
que el recurso hídrico se ve seriamente afectado por las conse-
cuencias del cambio climático, tanto por la falta de agua en el 
proceso de desertificación que viven determinadas zonas del 
Planeta, como por las inundaciones que se producen en otras, 
al margen de los daños en la salud, en la educación y en otros 
ámbitos. Claramente se muestra ello a través de las cifras que 
los diferentes informes de Naciones Unidas ofrecen: 1. 200 mi-
llones de personas viven sin un acceso al agua potable, 2. 600 
millones no disponen de servicios mínimos de saneamiento y 
2. 400 millones de personas carecen de condiciones sanitarias 
dignas (pero es que en 2025 más de 4. 000 millones de per-
sonas no tendrán acceso garantizado al agua). Como conse-
cuencia, se pone de relieve la amenaza que supone la escasez 
y el uso abusivo del agua dulce para el desarrollo sostenible, 
para la protección del medio ambiente y de los ecosistemas,
 para el desarrollo industrial, la seguridad alimentaria y la salud
 y el bienestar humanos. Es más, los últimos informes (2015) de
 dicha organización corroboran la importancia que el recurso
 acuoso tiene, en conexión con aspectos tan importantes como
 la distribución de alimentos, la seguridad energética, la toma
 de decisiones sociales, la degradación del medio ambiente o
 la fluctuación de la economía. 
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por el principio de equidad intergeneracional con un enfoque 
de estricta justicia (Arrojo Agudo, 2006a). En especial, porque 
sin un adecuado acceso al agua y al saneamiento la especie 
humana corre serio peligro, en cuanto a su propia supervivencia 
y en relación con la salvaguarda de la configuración jurídica de 
las sociedades y la dignidad de las personas, porque nuestros 
ríos, acuíferos, humedales y lagos son mucho más que simples 
almacenes de agua (Arrojo Agudo, 2006b). 

3. El Derecho Humano al Agua
Debido a la acuciante y a la alarmante situación en la que 

se encuentran los niveles de explotación de los recursos de 
nuestro entorno, es necesario hacerse eco de las palabras con 
las que el Programa Hábitat ponía de relieve la interconexión 
de los diversos elementos que conforman nuestro medio de 
vida y su necesaria regulación, tanto individual como parte de 
un todo: “los problemas de salud relacionados con condiciones 
ambientales adversas, incluida la falta de abastecimiento de 
agua pura y saneamiento, la eliminación inadecuada de dese-
chos, el drenaje deficiente, la contaminación del aire y la expo-
sición a niveles excesivos de ruido, así como servicios de salud 
insuficientes e inadecuados, afecta negativamente a la calidad 
de vida de millones de personas y a su contribución general a 
la sociedad”. 

Es por ello por lo que la comunidad está dando paulati-
namente respuestas jurídicas a los nuevos interrogantes am-
bientales e hídricos, en ocasiones de forma conjunta, pero en 
otras de forma individual y separada. Se está produciendo un 
cambio de paradigma hacia la sostenibilidad ambiental, eco-
nómica, social y cultural, a través de una consideración eco-
sistemática, mediante la participación activa de la solidaridad 
como elemento que resalta los ‘otros’ valores no patrimoniales 
del agua y los interrelaciona con los elementos básicos de los 
derechos humanos de las generaciones precedentes y poste-
riores. Así, por ejemplo, con la Declaración de la Haya (2000), 
se hace un llamamiento para que se establezca el acceso al 
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agua potable y al saneamiento como un derecho humano, al 
mencionar que “el acceso seguro y suficiente al agua potable 
y al saneamiento son necesidades humanas básicas y son esen-
ciales para la salud y el bienestar”. 

Esta concepción de alma azul de nuestro Planeta fue la que 
al fin se recogió en la Observación General nº 15 de Naciones 
Unidas (2002), marcando un punto de inflexión en la concepción 
del agua, pues ya se reconoce el derecho al agua como un de-
recho autónomo, condición necesaria para la realización de otros 
derechos tales como el derecho a la alimentación, el derecho al 
medio ambiente sano, el derecho a la higiene ambiental, el de-
recho a la salud, el derecho a la vivienda adecuada o el derecho 
a la vida: “el agua es un recurso natural limitado y un bien pú-
blico fundamental para la vida y la salud. El derecho humano al 
agua es indispensable para llevar una vida en dignidad humana 
y éste es un prerrequisito para la realización de otros derechos 
humanos”. Es decir, que el derecho al agua se encuadra clara-
mente en la categoría de las garantías indispensables para ase-
gurar un nivel de vida adecuado, en particular, porque es una de 
las condiciones fundamentales para la supervivencia.

Sin embargo, no fue hasta el 2010 cuando se reconoció el 

María F. Zaragoza-Martí

Como consecuencia de ello, con la Resolución 2004/6 de la 
Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas se afirmó 
que “el derecho al agua es un derecho humano, individual y co-
lectivo, íntimamente vinculado a otros derechos consagrados en 
diversos instrumentos internacionales de derechos humanos”, 
es decir, se reconoce que el derecho al agua se trata de un de-
recho de la persona, de todas las personas y cuyo contenido está 
relacionado con las necesidades básicas de la vida. En concreto, 
el IV Informe del Panel Intergubernamental sobre el Cambio 
Climático (2007), dejó patente la necesidad de una actuación 
personalizada sobre el agua, al mencionar que el recurso hídrico 
se ve seriamente afectado por las consecuencias del cambio cli-
mático, tanto por la falta de agua en el proceso de desertifica-
ción que viven determinadas zonas del Planeta, como por las 
inundaciones que se producen en otras, al margen de los daños 
en la salud, en la educación y en otros ámbitos.
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carácter universal del derecho humano al agua, a través de la 
Resolución A/64/L.63/Rev, de Naciones Unidas, donde se de-
clara el derecho al agua potable y al saneamiento como un 
derecho humano esencial para el pleno disfrute de la vida y de 
todos los Derechos Humanos. Es la primera vez que este de-
recho, al ser reconocido por la Asamblea General de Naciones 
Unidas, pasa a formar parte del sistema internacional de los 
Derechos Humanos (Corporación Andina de Fomento, 2015). 
Esta nueva posición internacional se reforzó posteriormente 
con dos resoluciones, la 21/2 de 2012 y la 24/18 de 2013, 
en las que se exige a los Estados que adopten enfoques de 
Derechos Humanos en la gestión del agua y se reconoce el 
derecho humano al agua potable y al saneamiento como uno 
de los cimientos de una vida digna, respectivamente y con el 
Informe del Consejo de Naciones Unidas de 2014 en el que ya 
no sólo se reconocía formalmente el derecho humano al agua, 
sino que además se incluyeron los mecanismos jurisdiccionales 
necesarios para ejercer la tutela sobre dicho derecho.

A pesar de ello y de la buena voluntad de los organismos in-
ternacionales, especialmente en el ámbito de Naciones Unidas 
(ONU-Hábitat, PNUD, UNICEF, OMS), no existe ningún texto 
normativo jurídicamente vinculante que reconozca el derecho 
humano al agua como tal, con obligaciones reales para los 
Estados, puesto que estos instrumentos sólo recogen las vo-
luntades o las inquietudes conjuntas de diferentes entidades 
de la sociedad en aras a la protección, el desarrollo y el ade-
cuado ejercicio de los derechos de los que son titulares. 

Ello nos lleva a reinterpretar el artículo 28 de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos a partir de un fundamento 
más sólido que relacione las cuestiones medioambientales con 
los Derechos Humanos, ya que como menciona la misma “Toda 
persona tiene derecho a que se establezca un orden social e in-
ternacional en el que los derechos y las libertados proclamados 
se hagan efectivos”. Además, puesto que las causas básicas 
de la actual crisis del agua radican en la pobreza, las desigual-
dades y la disparidad en las relaciones de poder, los Estados 
se ven compelidos a cumplir con “promover el progreso social 



908

y elevar el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de 
libertad”, tareas a las que se comprometieron los pueblos de 
las Naciones Unidas. Por ello, las agendas de todos los Estados 
tienen, de forma permanente, un espacio dedicado a la geopo-
lítica, puesto que sin una acción conjunta, cooperativa y global 
será imposible la salvaguarda de los derechos de las personas 
y el desarrollo equilibrado y sostenible de las sociedades y los 
pueblos que las componen.

De esta forma, salvaremos la orfandad normativa en la que 
nos encontramos, puesto que la misma no significa que los 
Estados no tengan obligaciones para con sus ciudadanos y 
la salvaguarda de sus derechos, entre los que se encuentra, 
sin duda alguna, el derecho humano al agua potable y al sa-
neamiento como elemento necesario para el desarrollo de la 
vida en el Planeta y condición sin la que el resto de los de-
rechos de los que el hombre es titular tienen sentido. Y ello 
porque como menciona el PNUD “los derechos humanos no 
son optativos, son obligaciones exigibles que reflejan valores 
universales y conllevan responsabilidades por parte de los go-
biernos”; es decir, los derechos humanos corresponden en 
esencia a las prerrogativas o protecciones indispensables que 
el ser humano tiene por ser humano, con independencia de 
su reconocimiento en las normas jurídicas (De Hoyos & Arzate, 
2016). Ninguna duda queda que el derecho de acceso al agua 
potable y al saneamiento es hoy en día un derecho humano, 
bien sea por sí mismo ante la reticencia de los más escépticos 
ante su ausencia regulatoria, ya sea por ser el nexo vehicular de 
los derechos humanos de todas las generaciones.

4. Conclusión
Con el tiempo y los debates doctrinales y jurídicos sobre 

las generaciones de derechos y el olvido consciente de los 
constituyentes en la configuración y catalogación del de-
recho al agua entre una de ellas, no podemos sino afirmar 
que los caracteres y el contenido del derecho al agua con-
fluye entre todas las generaciones de derechos. El derecho 
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al agua se configura como el elemento indispensable para el 
desarrollo de los derechos, tanto de los de primera, segunda 
como tercera generación, puesto que posee características 
comunes de todas ellas. Es más, no se puede encasillar en 
ninguna de ellas, porque es el elemento de unión, el ele-
mento transversal a todas ellas que, junto con el valor de la 
dignidad, configuran el elenco de derechos del ser humano.

Los diferentes modos de crecimiento geográfico, antro-
pológico y económico de las sociedades ha sido tan veloz 
en tan poco tiempo que el entorno en el que se ha llevado 
a cabo no ha podido adaptarse a los mismos a idéntica ve-
locidad, por ello se observan numerosas consecuencias na-
turales que dejan entrever la falta de equilibrio entre ambos 
crecimientos y, en especial, porque más allá del desgaste y 
el sufrimiento humanos, el déficit mundial de agua y sanea-
miento está socavando la prosperidad y retardando el creci-
miento económico, como nos recuerda el PNUD. 

La acuciante realidad, no sólo ya ambiental, sino tam-
bién sanitaria, económica, educacional y de otros ámbitos 
ha generado que los Estados se hayan visto obligados, por 
los ciudadanos que componen la sociedad, a preocuparse 
por la situación, a poner el foco de atención en revertir esta 
situación si no quieren verse en medio de futuras guerras 
medioambientales, como ya se manifiesta incipientemente 
en el área de los recursos hídricos, donde millones de mu-
jeres y niños se ven obligados a andar durante horas para 
poder conseguir un mínimo (muy lejano al vital) de agua, per-
diendo la integridad física o su vida a lo largo del camino; o 
las cotidianas guerras por los límites hidrológicos de los ríos 
entre países vecinos; el colapso hospitalario en los países 
en vías de desarrollo por enfermedades relacionadas con 
el agua y su nulo saneamiento. Son varios los ejemplos que 
claramente muestran la pasividad de los Estados en la apli-
cabilidad de las medidas adoptadas por ellos mismos, a las 
que dejan vacías de contenido, llegando al momento actual, 
donde ya es absolutamente necesario implementar nuevas 
medidas realmente eficaces y vinculantes para todos, pues 
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ahora ya no sólo se manejan cifras económicas, sino que 
entra en juego la lesión de los Derechos Humanos, base fun-
damental del desarrollo de las personas y, por ende, de las 
sociedades. 

En definitiva, el agua es un recurso tan vital y necesario 
que sin agua no hay vida; de ahí que haya que resaltar que, 
aunque surge unido al medio ambiente y aprovechando la 
aparición del concepto de desarrollo sostenible, el derecho 
al agua no responde eminentemente a un mero interés eco-
lógico; sin la existencia efectiva de un derecho humano al 
agua dejan de existir el resto de los derechos de la persona. 
Queda patente el reclamo social y político por su regula-
ción, pero desafortunadamente se ha quedado sólo en eso: 
en entender que es un derecho humano, que reúne los re-
quisitos característicos de los derechos humanos, con los va-
lores y los elementos propios de los derechos originarios de 
la primera y de la segunda generación de derechos, refor-
zado con el valor social, ético-ecológico y de solidaridad in-
terregional propio del desarrollo sostenible y de los nuevos 
movimientos sociales de la tercera y subsiguientes genera-
ciones de derechos.

Ante ello, entendemos que el principal obstáculo para su 
reconocimiento y proclamación, es decir, la ausencia de su 
regulación en instrumentos jurídicos vinculantes, no es tal, 
puesto que definido como elemento clave del desarrollo ci-
vilizatorio, se encuentra regulado en normas internacionales 
vinculantes jurídicamente; entre ellos, en el Pacto de Derechos 
Económicos, Culturales y Sociales en diversos artículos del 
mismo (salud, alimentación, vivienda…), especialmente rele-
vante en el artículo 11 a través de la regulación del disfrute del 
derecho a un  nivel de vida adecuado. En concreto, porque 
el derecho internacional de los derechos humanos considera 
que cualquier instrumento que recoja derechos puede llegar 
a ser vinculante para los Estados si éstos lo han ratificado y 
firmado. Por tanto, es sólo voluntad de los Estados cumplir 
sus propias obligaciones, más cuando el derecho humano al 
agua y al saneamiento forma parte del bloque de la segu-
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ridad humana, como precondición para el ejercicio de otros 
derechos humanos fundamentales del hombre como reflejo 
de la dignidad humana, con la que comparte la transversa-
lidad en la configuración de los derechos. 
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